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“A diferencia de mi libro sobre los 7 hábitos, este libro, escrito por mi hijo Sean, habla directamente a los adolescentes en un estilo entretenido y visualmente atractivo (y Sean, nunca pensé que escucharas una palabra de lo que decía). Tan prejuicioso como esto pueda sonar, es un libro extraordinario, ¡uno que debes leer!”



                -DR. STEPHEN R. COVEY (1932-2012), padre de Sean Covey, autor del #1 New York Times bestseller Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva y cofundador y ex vicepresidente de Franklin Covey Co.



                “‘De tal padre, tal hijo’ puede ser un cliché, pero Sean ha probado que es cierto. Sean es tan efectivo como su padre en proveer direcciones a los adolescentes para que sus vidas se vuelvan significativas. Los 7 hábitos de Sean es un libro que todo adolescente debería leer y emular.”



                -ARUN GANDHI, presidente del Gandhi Worldwide Education Institute



                “Desde hace mucho he sido fanático de Stephen Covey y su libro Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva. De hecho, me gustan tanto sus principios que los enseñamos a nuestras jugadoras cuando termina la temporada, como principios de liderazgo. Cuando vi el libro de Sean, Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos, me emocionó tener otra arma para llevar a nuestras jugadoras y nuestra cultura a un nivel más alto. Seas adolescente o no, ¡debes leer este libro!”



                -ANSON DORRANCE, entrenador del equipo de soccer femenil de la Universidad de Carolina del Norte, veintiún veces campeón nacional universitario



                “Los ejemplos de ‘puedo hacer’ de Sean me recuerdan lo importante que es sacar el máximo provecho de lo que tengo. Practico muchos deportes, aunque no soy un niño grande. Este libro me ayudó a darme cuenta de que tengo que contar con mi velocidad y mi inteligencia si quiero alcanzar mis metas.”



                -BRENT KUIK, 15 años



                “Crecer no es fácil, pero con la ayuda del libro de Sean Covey, los adultos jóvenes pueden aprender a navegar a través de esta edad complicada y salir al otro lado como un adulto altamente efectivo. Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos empodera a los adultos jóvenes al recordarles que es perfectamente normal cometer errores, pero con suerte, cuando los adolescentes pierdan el rumbo, este libro les ayudará a navegar las aguas traicioneras de la adolescencia. A través de las experiencias compartidas en este libro, espero que los adolescentes puedan aprender a amarse a sí mismos y finalmente descubrir al adulto efectivo que espera bajo la superficie. Como maestro, me gusta que este libro no sólo es un método a seguir para los adultos jóvenes, sino un punto de partida para los maestros que luchan por conectar con sus alumnos, al darles las herramientas para moldear ¡un mundo del que puedan estar orgullosos!



                -ERIN GRUWELL, fundadora de la Fundación Freedom Writers, autora del #1 New York Times bestseller The Freedom Writers Diary e inspiración para el filme Freedom Writers, de 2007



                “Recomiendo ampliamente los consejos simples y directos encontrados en Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos a los adolescentes, adultos jóvenes y sus padres. Escucharás nuevas perspectivas sobre cómo mejorar tus relaciones y habilidades de liderazgo que impactarán positivamente tu vida, resultando en una mayor felicidad. Verás que es más fácil de lo que habías pensado empezar a hacer estos cambios hoy. Y más que eso, serás capaz de hacerlo y ser exitoso en todo lo que elijas hacer. Yo misma he leído y practicado estos eternos principios con mis hijas.”



                -DIANA THOMAS, vicepresidenta de entrenamiento, aprendizaje y desarrollo de McDonald’s Corporation, Estados Unidos



                “Este es un libro fácil de comprender, lleno de historias interesantes. En verdad me vi reflejada en la historia personal de Sean sobre el miedo a tocar delante de la gente, dado que soy violinista. Estoy segura de que adolescentes en todo el mundo podrán identificarse también.”



                -EMILY INOUYE, 14 años



                “Hace quince años, Sean Covey escribió un libro muy poderoso que enseñó a los adolescentes que tenían la habilidad de elegir su comportamiento pero no las consecuencias. ¡Las decisiones que los adolescentes toman pueden cambiar sus vidas para siempre! Toda persona joven debería leer Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos. ¡Es una lectura obligada para todos mis estudiantes!”



                -SALOME THOMAS-El, educador laureado y autor de The Immortality of Influence y I Choose To Stay



                “Una de las partes determinantes de mi carrera fueron los hábitos que construí para mí misma siendo adolescente. Y eso es por lo que este libro es tan importante. Entre más joven seas cuando definas tu dirección y tus metas, y aprendas las herramientas que te ayuden a llegar ahí, mejor estarás. Este libro define lo que significa tener éxito y es una lectura obligada para cada adulto joven. Ojalá alguien me lo hubiera mostrado durante esos años formativos de mi vida. ¡Se lo recomiendo a todos!”



                -CHELSIE HIGHTOWER, bailarina profesional de salón en Dancing with the Stars y So You Think You Can Dance



                “El libro de Sean ayuda a los adolescentes a convertirse en escaladores en lugar de campistas, a vivir con una meta en mente y a enfrentar los obstáculos con una mentalidad sin barreras. Insta a la gente joven a ‘volver extraordinaria su vida’ y muestra un camino que los puede llevar a lograrlo. En un mundo con tantas distracciones y tentaciones, los lineamientos que provee son invaluables para una vida de propósito y éxito.”



                -ERIK WEIHENMAYER, ciego, aventurero, orador, autor y cineasta



                “Si eres adolescente o conoces a alguien que vaya a serlo, dale a leer este libro. Le ayudará a establecer un patrón para tratar con el cambio, la decepción e incluso el éxito. Es verdaderamente un libro poderoso que te cambia la vida.”



                -DEREK HOUGH, coreógrafo ganador de un premio Emmy



                “Los ejemplos inspiradores de los problemas de la vida real que los adolescentes como yo enfrentamos todos los días, así como sus experiencias y situaciones, me han ayudado a tomar decisiones que han salvado mi vida. Recomiendo ampliamente este libro a cualquier adolescente.”



                -JEREMY SOMMER, 19 años



                “¡Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos ha hecho que los adolescentes naveguen por la vida mucho más fácilmente que antes! Si quieres vivir una vida de contribución, plantear y lograr metas extraordinarias, y mantenerte enfocado y organizado, practica cada hábito en el libro de Sean. Te ayudará a convertirte en quien quieres ser.”



                -JULIE MORGENSTERN, autora de Organizing from the Inside Out for Teens



                “Este libro sirve como una espada enorme en la batalla por las mentes de nuestros jóvenes. No sólo merece ser leído, sino vivido en el día a día. Qué gran explicación de los valores humanos, la ética y sobre todo cómo vivir una vida plena y exitosa.”



                -DRAKE WHITE, artista de música country, compositor



                “Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos es una guía valiosa para navegar a través de los conflictos y la incertidumbre de la adolescencia. Me hubiera gustado que alguien me diera el libro de Sean Covey durante mis años de adolescente. Este libro es una guía vital para alentar a los adolescentes a través del juego de la vida. Ya sean consejos sobre lograr sus propias metas, descubrir los puertos adecuados, conectarse más con sus padres, este libro lo tiene todo y es una receta para el éxito adolescente y una base sólida para el futuro. ¡Mis hijos tendrán Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos tan pronto como entren en sus años de adolescencia!”



                -DOMINIQUE MOCEANU, Estados Unidos, medallista de oro olímpica en gimnasia femenil y autora del New York Times bestseller Off Balance



                “Recomiendo ampliamente el libro de Sean Covey, Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos, porque enseña a quien lo lea cómo plantear metas, organizarse, priorizar, tomar buenas decisiones y, más que nada, ayuda a construir un buen carácter. Háganme caso, son todas las cosas que les ayudarán a lograr el éxito en sus vidas. Sean hace un gran trabajo con el libro.”



                -JIMMER FREDETTE, ganador de los premios Naismith y Wooden, jugador de la NBA



                “Los adolescentes enfrentan muchos retos, y es genial que un libro de 7 hábitos esté ahora disponible para ayudar a dirigir a los adolescentes hacia una vida positiva. A través del programa de mi fundación, reconocemos el poder de los sueños e insistimos en la importancia de ejecutar un plan detallado para impulsarte hacia tus metas.”



                -MICHAEL PHELPS, ganador de veintidós medallas olímpicas y fundador de la Fundación Michael Phelps



                “Ojalá hubiera tenido este libro en mi adolescencia.”



                -SHANNON HALE, autora de Princess Academy (ganadora del Newbery Honor) y La niña ganso



                “La vida es una cosa tan preciada y bella que muchas personas dan por sentada. Incluso desde una edad muy temprana, mi hijo pudo dejar un tremendo legado e influir en las vidas de mucha gente para siempre. En su corta vida experimentó y se sobrepuso a una gran dificultad, y lo hizo con un espíritu positivo extraordinario. Exhibió muchos de los hábitos enseñados en Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos. Si mi hijo hubiera tenido la oportunidad de crecer, sé que este libro habría sido una gran guía y le habría dado las herramientas que necesitara para navegar por la vida. Si tienes la suerte de crecer, cometer errores y aprender de ellos, tener a alguien como Sean para guiarte con este libro es verdaderamente un regalo.”



                -MAYA THOMPSON, fundadora de la Fundación Ronan Thompson



                “Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos te da una nueva visión de lo que significa ser poderosamente exitoso. Te enseña la importancia de plantear metas y enfocarte en ellas para lograr tus sueños.”



                -PICABO STREET, miembro del Salón de la Fama Nacional de esquí, medallista de oro olímpico y antiguo miembro del equipo de esquí de Estados Unidos



                “¿Qué? ¿Sean Covey escribió un libro? ¡Debes estar bromeando!”



                -Maestro de literatura de Sean en la preparatoria



                “¡Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos es un touchdown! Entre más temprano desarrolles hábitos buenos y firmes, más efectiva será tu vida. Este libro te ayuda a hacer justamente eso.”



                -STEVE YOUNG, miembro del Salón de la Fama de la NFL y nombrado jugador más valioso en un Super Tazón



                “Usé una de las historias de tu libro en un discurso que di en un campamento de liderazgo ¡y me ayudó a ser elegida gobernadora! ¡Gracias, Sean Covey!”



                -LEISY OSWALD, 16 años



                “La mejor forma de ‘lograrlo’ en tu vida es tomar las decisiones correctas como adolescente. Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos le permite a los adolescentes verse como la fuerza principal en sus vidas, sin importar su origen ni su forma de vida actual.”



                -STEDMAN GRAHAM, presidente y CEO de S. Graham & Asociados, fundador de Atletas Contra las Drogas, autor del bestseller del New York Times You Can Make It Happen e Identity:Your Passport to Success



                “Para un atleta profesional, ganar juegos de basquetbol es importante, pero ganar en el juego de la vida es todavía más importante. Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos ofrece un plan de juego para que los adolescentes se conviertan en jugadores de equipo con sus compañeros de vida, sus familias y amigos. Presenta estrategias para convertirse en personas mejores en general y elevar sus habilidades individuales.”



                -SHERYL SWOOPES, entrenadora principal del equipo femenil de basquetbol de la Universidad de Loyola, cuatro veces ganadora en la WNBA, tres veces nombrada jugadora más valiosa, campeona NCAA y ganadora de tres medallas olímpicas de oro



                “Los adolescentes de hoy son los futuros líderes de nuestras familias, comunidades y nuestra nación. Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos les enseña el valor del trabajo duro, de plantear y lograr metas, y tomar responsabilidad e iniciativa, todas características de líderes efectivos.”



                -MICHAEL O. LEAVITT, antiguo secretario de Salud y Servicios Humanos de Estados Unidos



                “He estado haciendo malabares con la familia, las actividades escolares, los amigos y mis responsabilidades después de la escuela. Cuando leí Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos me ayudó a volverme una persona más organizada. Usé muchas de las caricaturas para ayudarme a recordar historias y ejemplos.”



                -JOY DENEWELLIS, 18 años



                “Stephen Covey debe estar, y con razón, orgulloso de su hijo Sean, quien absorbió bien las lecciones de su padre. Quienes quieren evitar las tentaciones y la devastación de las drogas, incluyendo el alcohol, harían bien en implementar Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos. Escrito para adolescentes, este libro es una herramienta indispensable para ayudar a la gente joven a tomar las decisiones correctas mientras crece en el caos de hoy. Ojalá hubiera habido un libro como este para quienes crecimos en los sesenta.”



                -CANDACE LIGHTNER, presidenta de We Save Lives y fundadora de Mothers Against Drunk Driving








                PARA MAMÁ
POR TODO EL AMOR, LAS CANCIONES DE CUNA
Y LAS PLÁTICAS HASTA TARDE











                ¿Quién soy?



                Soy tu compañero constante, soy



                tu más grande ayuda o tu más grande carga.



                Te impulsaré hacia adelante o te jalaré hacia abajo



                para fallar. Estoy bajo tus órdenes.



                Para la mitad de lo que haces puedes sólo



                recurrir a mí y yo podré hacerlo



                rápida y correctamente.



                Soy fácil de manejar, sólo debes



                ser firme conmigo. Muéstrame cómo quieres



                algo exactamente y después de algunas lecciones



                lo haré automáticamente. Yo soy



                el sirviente de todos los grandes individuos y, ay,



                de todos los fracasos también. Quienes son grandes,



                yo los he hecho grandes. Quienes son un fracaso,



                yo los he hecho un fracaso.



                No soy una máquina, aunque trabajo



                con toda la precisión de una máquina más



                la inteligencia de un humano. Puedes usarme



                 para un beneficio o usarme para la ruina,



                no hay diferencia para mí.



                Tómame, entréname, sé firme conmigo



                y yo pondré el mundo a tus pies.



                Sé indulgente conmigo y te destruiré.



                ¿Quién soy?











			
        Soy el
hábito.

			








							



                INTRODUCCIÓN



                El mundo ha cambiado totalmente desde que escribí la primera versión de este libro. Entonces no había Facebook ni Twitter. No había smartphones. No había DirecTV o Netflix. ¡Qué aburrido!



                Incluso con todos estos cambios, algunas cosas no han cambiado. La elección no ha cambiado. Todavía somos libres de elegir lo que hacemos con nuestras vidas. La importancia de las relaciones no ha cambiado. Las relaciones todavía son lo que más importa. Y los principios, como la responsabilidad, la visión, el trabajo en equipo, el servicio y la renovación, tampoco han cambiado. Todavía nos rigen.



                Esa es la razón de que los 7 hábitos no pasen de moda, porque están basados en principios atemporales que perduran. De hecho, entre más loco se vuelva el mundo, los 7 hábitos serán más esenciales. Siempre habrá una necesidad de ser proactivos y tomar la iniciativa. Siempre habrá una necesidad de buscar primero comprender a otra persona antes de buscar ser comprendidos. Los 7 hábitos no desaparecerán.



                Durante varios años he recibido miles de correos electrónicos y cartas de lectores adolescentes de todo el mundo compartiendo sus problemas y sus triunfos. Al leerlos noté tres temas recurrentes.



                Primero, todos tienen problemas con las relaciones, con amigos, novios y novias, mamás y papás, tías y tíos, de todo. Así que si tienes problemas con tus relaciones, no estás solo. Bienvenido al club.



                Segundo, virtualmente todo adolescente que me escribió quiere cambiar y ser mejor. Quiere dejar de tomar drogas o mejorar en la escuela, o perder peso o salir de la depresión en la que está, o lo que sea. Si tú eres como ellos, también quieres estar mejor.



                Tercero, los 7 hábitos en verdad funcionan. ¡Increíblemente bien! Entre otras cosas, te ayudan a triunfar sobre los contratiempos, construir amistades, tomar decisiones más inteligentes sobre parejas y sexo, desempeñarte mejor en la escuela, tomar las riendas de tu vida, desarrollar autoestima y, lo creas o no, incluso a llevarte bien con tus padres.



                Una adolescente me escribió sobre cómo aprender el hábito 1, “Sé proactivo”, cambió su vida:



                En los últimos seis meses he pasado por mucho. El amor de mi vida rompió mi corazón y se negó a hablar conmigo. De ahí empezó una amistad con mi mejor amiga. Mis padres decidían divorciarse y luego no. Mi hermano se metió en las drogas. Mi vida se empezó a derrumbar. Entonces mi mamá compró este libro de los 7 hábitos y en verdad cambió mi forma de pensar. La parte que más me gustó fue cuando el libro dice que nadie puede hacerte enojar y/o arruinar tu día a menos que se lo permitas. Siempre basé todo mi día en si cierta persona me hablaba o si sucedía algo o lo que fuera. Ahora no me importa. Cuando algo malo pasa, sonrío de todas formas. Y cuando ÉL no me saluda, saludo a alguien más guapo y trazo yo mi propio día. Es mucho más fácil trazar tu día que permitir que alguien más lo haga. Todos mis amigos han notado una diferencia. En realidad sonrío y soy finalmente feliz.



                Sé que tienes que lidiar con muchas cosas difíciles en la vida. Tu cabello tiene días malos. La gente dice cosas desagradables. Los padres se divorcian. La gente que amas muere. Los accidentes suceden. En el mundo en general tienes que vivir con terrorismo, guerras, sida, cáncer, competencia mundial, bullying cibernético, drogas, pornografía y grasas trans.



                Dicho lo cual, creo que si pudieras elegir cualquier periodo de la existencia del mundo para vivir, no podrías encontrar un mejor momento que ahora. En serio, ¡hoy es el mejor momento en la historia para haber nacido! Es una vida mejor de la que los egipcios o los romanos o los aztecas o la gente de la dinastía Ming alguna vez experimentó. Piénsalo. Hay más libertad, información, riqueza y oportunidades disponibles, y para más personas que nunca antes.



                Considera la información y la tecnología. Por medio del internet, el mundo está al alcance de tu mano. Tienes cientos de canales de televisión y estaciones de radio. Si quieres aprender sobre mitología griega no tienes que ir a la biblioteca o encontrar un experto, como hacían tus padres cuando tenían tu edad, ¡tú lo buscas en Google! Si quieres aprender cómo tocar la guitarra, hornear un pastel de queso o incluso volar un helicóptero (no es que lo esté sugiriendo), busca en YouTube y ¡ahí lo tienes!



                Con tu smartphone puedes revisar el pronóstico del clima para toda la semana en Jakarta o tomar fotos de alta definición de tu perro, o ver un mapa de cada calle del mundo civilizado. ¡Imagínate! Y esto no se detiene. La ley de Moore indica que la capacidad de un microchip se duplica cada dieciocho meses. ¡Yo no puedo esperar para mi auto volador!



                La velocidad del cambio está aumentando también. Por ejemplo, India y China están impactando en todo. Compañías como Amazon y Facebook surgieron casi de un día para otro y se convirtieron en potencias globales.



                Las oportunidades están en todas partes. ¿Quién hubiera pensado que un programador de veintiocho años llamado Pierre Omidyar se convertiría en un multimillonario casi de la noche a la mañana por escribir el código de una compañía que llamó eBay y unió a compradores y vendedores en internet?



                Sip, incluso con los contratiempos de hoy en día, es un gran momento para estar vivo. Hay tanto bien que podemos hacer. Hay tantas personas a las que podemos ayudar. Como lo dijo un sabio líder: “Este es un momento magnífico para vivir. Es un tiempo en el que nuestra influencia puede multiplicarse más de lo que podría en tiempos más tranquilos”.



                De igual manera, espero que nunca olvides lo que el tío Ben le dijo a Spiderman: “Con gran poder viene una gran responsabilidad”. No, no eres Spiderman ni Katniss Everdeen, pero sí tienes gran libertad y oportunidad, más de la que ninguna generación ha tenido, y con eso viene una gran responsabilidad.



                Así que disfruta esta edición de Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos, actualizada para la era digital. Te encantarán el nuevo lenguaje, las historias y las anécdotas esparcidas a lo largo de este libro. Te deseo lo mejor mientras construyes un futuro tan brillante que tengas que usar lentes de sol.



                Sean Covey








							



                PRIMERA PARTE 



                Preparación



                Adquiere el hábito



                Te ayudan o te acaban



                Paradigmas y principios



                Lo que ves es lo que hay











							




                Adquiere
el hábito



							TE AYUDAN O TE ACABAN



                ¡Bienvenido! Mi nombre es Sean y yo escribí este libro. No sé cómo lo obtuviste. Tal vez te lo dio tu mamá para que mejores. O tal vez lo compraste con tu propio dinero porque el título te llamó la atención. Sin importar cómo cayó en tus manos, estoy muy contento de que haya sido así. Ahora sólo necesitas leerlo.



                Muchos adolescentes leen libros, pero yo no fui uno de ellos (aunque sí leí varios resúmenes de libros). Así que si eres como yo era, puede que estés listo para guardar este libro, pero antes de que lo hagas, escúchame un momento. Si prometes seguir leyendo, yo prometo volverlo una aventura. De hecho, para hacerlo divertido lo llené con caricaturas, ideas ingeniosas, grandes citas e historias poderosas sobre adolescentes reales de todo el mundo... junto con algunas otras sorpresas. Así que, con eso en mente, ¿le darás una oportunidad?



                ¿OK? ¡OK!



                Entremos de lleno entonces. Este libro está basado en otro libro que mi papá, Stephen R. Covey, escribió hace varios años, llamado Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva. Sorprendentemente, ese libro se convirtió en uno de los más vendidos de todos los tiempos. Nos debe, sin embargo, mucho crédito por ese éxito a mis hermanos, mis hermanas y a mí. Verás, fuimos sus conejillos de indias. Probó todos sus experimentos psicológicos en nosotros y ésa es la razón de que mis hermanos y hermanas tengan serios problemas emocionales (sólo bromeaba, hermanos). Por suerte, yo escapé sano y salvo.



							
                Primero formamos nuestros hábitos, luego nuestros hábitos nos forman.

                POETA INGLÉS

							



                Así que, ¿por qué escribí este libro? Lo escribí porque la vida para los adolescentes no es un parque de juegos. Es una jungla. Y si hice bien mi trabajo, este libro puede ser una brújula para ayudarte a atravesarla. Contrario al libro de mi papá, escrito para gente mayor (y que puede volverse realmente aburrido a veces), este libro fue escrito especialmente para adolescentes y es siempre interesante.
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                Aunque soy un adolescente jubilado, todavía recuerdo cómo era ser uno. Podría haber jurado que estaba arriba de una montaña rusa emocional casi todo el tiempo. Al recordarlo, estoy en verdad sorprendido de haber sobrevivido. Apenas. Nunca olvidaré la vez que me enamoré de una niña llamada Nicole en primero de secundaria. Le dije a mi amigo Clar que le dijera que me gustaba (me daba mucho miedo hablar directamente con niñas, así que usaba mensajeros). Clar cumplió su misión y regresó con el reporte.



                “Oye, Sean, le dije a Nicole que te gusta.”



                “¿Y qué te dijo?”, le pregunté con impaciencia.



                “Dijo ‘Ah, ¿Sean? ¡Está gordo!’” Clar se rio.



                Yo estaba devastado. Me dieron ganas de esconderme en mi cuarto y no volver a salir. Prometí odiar a las niñas el resto de mi vida. Por suerte, mis hormonas prevalecieron y las niñas me empezaron a caer bien otra vez.



                He entrevistado a muchos adolescentes al hacer este libro. Sospecho que algunos de los problemas que compartieron conmigo te serán familiares también:



                “Hay mucho que hacer y no hay tiempo suficiente. Tengo la escuela, la tarea, el trabajo, los amigos, las fiestas y la familia además de todo. Estoy totalmente estresado. ¡Ayúdame!”



                “¿Cómo puedo sentirme bien conmigo misma si no doy el ancho? Adonde sea que voltee noto que alguien es más lista o más bonita, o más popular. No puedo dejar de pensar ‘si tan sólo tuviera su cabello, su ropa, su personalidad, su novio, entonces sería feliz.’”



                “Si tan sólo me pudiera quitar a mis padres de encima, podría ser capaz de vivir mi vida. Parece que están siempre molestando y yo nunca logro complacerlos.”



                “Sé que no vivo como debería hacerlo. Estoy en todo, drogas, alcohol, sexo, todo. Pero cuando estoy con mis amigos, cedo y sólo hago lo que todos están haciendo.”



                “Empecé otra dieta. Creo que es la quinta de este año. En verdad sí quiero cambiar, pero no tengo la disciplina para seguirla. Cada vez que empiezo una nueva dieta tengo esperanzas, pero suele ser sólo por poco tiempo antes de que la riegue, y entonces me siento fatal.”



                “No voy muy bien en la escuela ahora. Si no subo mis calificaciones, nunca entraré a la universidad.”



                “Estoy de mal humor y me deprimo seguido, y no sé qué hacer.”



                “Siento como si mi vida estuviera fuera de control.”



                Estos problemas son reales y uno no puede apagar la vida real. No voy a pretender que puedes hacerlo. En cambio, te daré una serie de herramientas que te ayudarán a lidiar con la vida real. ¿Cuáles son? Los 7 hábitos de los adolescentes altamente efectivos o, dicho de otra manera, las siete características que todos los adolescentes felices y exitosos en el mundo tienen en común.



                Por ahora ya te estarás preguntando cuáles son estos hábitos, así que acabaré con el suspenso. Aquí están, seguidos de una breve explicación:



                Hábito 1: Sé proactivo
Toma la responsabilidad de tu vida.



                Hábito 2: Empieza con el final en mente
Define tu misión y tus metas en la vida.



                Hábito 3: Primero lo primero
Prioriza y haz las cosas más importantes primero.



                Hábito 4: Piensa yo gano/tú ganas
Ten una actitud abierta a que todos puedan ganar.



                Hábito 5: Busca primero comprender y luego ser comprendido
Escucha sinceramente a las personas.



                Hábito 6: Haz sinergia
Trabaja en conjunto para lograr más.



                Hábito 7: Afila tu sierra
Renuévate regularmente.



							
							
							
							
							
								
                RENOVACIÓN



                HÁBITO 7

							
								                                                         							Afila tu sierra

							
							



							
								
                	VICTORIA PÚBLICA



               	HÁBITO 6

							
								                                                         							Haz sinergia

							
							



							
								
                	HÁBITO 5

							
								                                                         							Busca primero comprender y luego ser comprendido

							
							



							
								
                	HÁBITO 4

							
									                                                         							Piensa yo gano / tú ganas

							
							



							
								
                	VICTORIA PRIVADA



              		HÁBITO 3

							
								                                                         							Primero lo primero

							
							



 							
								
                	HÁBITO 2

							
								                                                         							Empieza con el final en mente

							
							



							
								
                	HÁBITO 1

							
								                                                         							Sé proactivo

							
							

							
							

							

							



                Como muestra el diagrama de arriba, los hábitos se construyen uno encima de otro. Los hábitos 1, 2 y 3 tratan sobre el dominio de uno mismo. Los llamamos la victoria privada. Los hábitos 4, 5 y 6 tratan sobre las relaciones y el trabajo en equipo. Los llamamos la victoria pública. Debes arreglar primero las cosas contigo mismo antes de poder ser un buen compañero de equipo. Por eso, la victoria privada está antes que la victoria pública. El último hábito, el hábito 7, es el hábito de la renovación. Éste alimenta a los otros seis hábitos.



                Los hábitos parecen muy simples, ¿no crees? ¡Pero espera a ver qué tan poderosos pueden ser! Una muy buena forma de entender lo que son los 7 hábitos es comprender lo que no son. Así que estos son sus opuestos o:



                Los 7 hábitos de los adolescentes altamente ineficaces



                Hábito 1: Reacciona



                Culpa de todos tus problemas a tus padres, a tus estúpidos maestros, a tu colonia ruidosa, a tu novio o novia, al gobierno o a algo o alguien más. Sé una víctima. No tomes responsabilidad de tu vida. Si tienes hambre, come. Si estás aburrido, causa problemas. Si alguien te grita, grita de vuelta. Si tienes ganas de hacer algo que sabes que está mal, adelante.



                Hábito 2: Empieza sin tener en cuenta un fin



                No tengas un plan. Evita las metas a toda costa y nunca pienses en el mañana. ¿Para qué te preocupas de las consecuencias de tus actos? Vive el momento. Duerme mucho, emborráchate, ve de fiesta en fiesta porque puedes morir mañana.



                Hábito 3: Deja las prioridades hasta el final



                Lo que sea más importante en tu vida, no lo hagas hasta que hayas pasado suficiente tiempo viendo videos de animales lindos en YouTube, mandando mensajes sin parar y riéndote en todas partes. Siempre deja el estudio para mañana. Asegúrate de que las cosas divertidas vengan antes que las importantes.



                Hábito 4: Piensa que alguien gana y alguien pierde



                Mira la vida como una competencia feroz. Si quieres estar en la cima de la lista de popularidad, es mejor que tires a alguien antes. No permitas que nadie más tenga éxito en nada porque, recuerda, si ellos ganan, tú pierdes. Si parece que vas a perder, sin embargo, asegúrate de hundir al tarado contigo.



                Hábito 5: Busca primero hablar y luego pretende que escuchas



                Naciste con una boca, así que úsala. Habla mucho. Siempre expresa tu lado de la historia primero. Una vez que todos comprendan tus puntos de vista, pretende que escuchas los suyos y asiente con la cabeza diciendo “ajá” mientras piensas qué vas a comer al rato. O si en verdad quieres su opinión, dásela.



                Hábito 6: No cooperes



                Seamos realistas, otras personas son raras porque son diferentes a ti. Así que, ¿para qué intentar llevarte bien con ellas? El trabajo en equipo es para los perros. Dado que tú siempre tienes las mejores ideas, estás mejor haciendo todo por ti mismo. Sé tu propia isla.



                Hábito 7: Desgástate



                Debes estar tan ocupado con la vida que nunca tengas tiempo para renovarte o mejorarte. Nunca estudies. No aprendas nada nuevo. Evita el ejercicio como la peste. Y por lo que más quieras, aléjate de los buenos libros, la naturaleza o cualquier cosa que pueda inspirarte.
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                Como puedes ver, los hábitos listados arriba son recetas para el desastre, y aun así muchos de nosotros somos indulgentes al respecto... regularmente (me incluyo). Por lo tanto, no es de extrañarse que la vida a veces apeste.



                ¿QUÉ SON EXACTAMENTE LOS HÁBITOS?



                Los hábitos son cosas que hacemos repetidamente. Pero la mayor parte del tiempo difícilmente estamos conscientes siquiera de que los tenemos. Están en piloto automático.



                Algunos hábitos son buenos, como:

							
								Hacer ejercicio con regularidad.

								Planear con anticipación.

								Mostrar respeto a otros.

							



                Algunos son malos, incluyendo:

							
								Pensar negativamente.

								Sentirse inferior.

								Culpar a otros.

							



                Y algunos en realidad no importan, como:

							
								Bañarse antes de ir a la cama en lugar de por la mañana.

								Echarle salsa picante a cada comida.

								Escuchar música mientras haces ejercicio.

							



							Dependiendo de lo que sean, nuestros hábitos pueden formarnos o destruirnos. Nos volvemos lo que hacemos repetidamente. Como lo expresa el escritor Samuel Smiles:



                Siembra un pensamiento y cosecharás un acto,



                siembra un acto y cosecharás un hábito,



                siembra un hábito y cosecharás un carácter,



                siembra un carácter y cosecharás un destino.



                Por suerte, eres más fuerte que tus hábitos. Puedes cambiarlos. Por ejemplo, intenta cruzar tus brazos. Ahora crúzalos por el otro lado. Se siente bastante extraño, ¿cierto? Pero si los cruzas por el otro lado durante treinta días seguidos, ya no se sentirá tan extraño. Ya ni siquiera tendrás que pensarlo. Se te hará hábito.



                En cualquier momento puedes verte en el espejo y decir “oye, eso no me gusta de mí”, y puedes cambiar un mal hábito por uno mejor. Puede que no siempre sea fácil, pero siempre es posible.



                Tal vez no todas las ideas de este libro te funcionen, y tampoco tienes que ser perfecto para ver resultados. Con sólo vivir algunos de los hábitos durante un tiempo puede ayudarte a experimentar cambios en tu vida que nunca creíste posibles.



                Los 7 hábitos pueden ayudarte a:



							
								Tomar el control de tu vida.

								Mejorar las relaciones con tus amigos.

								Tomar decisiones más inteligentes.

								Llevarte bien con tus padres.

								Superar las adicciones y los hábitos autodestructivos.

								Definir tus valores y lo que más te importa.

								Hacer más en menos tiempo.

								Mejorar la confianza en ti mismo.

								Ser feliz.

								Encontrar el equilibrio entre la escuela, el trabajo, los amigos, salir y todo lo demás.
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                Un último punto. Es tu libro, así que úsalo. Saca una pluma o un marcador y señálalo. No tengas miedo de subrayar, encerrar en círculos o dejar separadores para encontrar tus ideas favoritas. Toma notas al margen. Escribe en él. Relee las historias que te inspiren y memoriza las citas que te den esperanza. Intenta hacer los pasitos al final de cada capítulo, diseñados para ayudarte a empezar a vivir los hábitos inmediatamente. Sacarás mucho más provecho del libro si lo haces.



                También puedes checar los teléfonos y las páginas web listadas al final del libro para más información o como una ayuda adicional.



                Si eres la clase de lector que le gusta saltarse buscando caricaturas y curiosidades, está bien. Pero en algún punto deberías leer el libro de principio a fin porque los 7 hábitos son una secuencia. Cada capítulo se basa en el anterior. El hábito 1 va antes del hábito 2 (y en adelante) por una razón.



                Entonces, ¿qué dices? ¡Hazme el día y lee este libro!



                AHORA, UNOS AVANCES...



                A continuación veremos diez de los comentarios más tontos jamás hechos. No te los quieres perder. Así que, ¡sigue leyendo!







							



                Paradigmas
y principios



                LO QUE VES ES LO QUE HAY



                La siguiente es una lista de comentarios hechos hace muchos años por expertos en sus campos. En su momento se dijo que sonaban inteligentes. Con el paso del tiempo, suenan idiotas.



                Top 10 de frases estúpidas de todos los tiempos:



                10. “No hay ninguna razón para que alguien tenga una computadora en su casa.”
KENNETH OLSEN, PRESIDENTE Y FUNDADOR DE DIGITAL EQUIPMENT CORPORATION, EN 1977



                   9. “Los aviones son juguetes interesantes pero sin un valor militar.”
MARISCAL FERDINAND FOCH, ESTRATEGA MILITAR FRANCÉS Y FUTURO COMANDANTE DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL, EN 1911



                   8. “[El hombre nunca llegará a la luna] a pesar de todos los avances científicos futuros.”
DR. LEE DE FOREST, INVENTOR DEL TUBO DE VACÍO Y PADRE DE LA RADIO, EL 25 DE FEBRERO DE 1957



                




							
                Mejor mantente limpio y brillante, tú eres la ventana a través de la cual ves el mundo entero.

                GEORGE BERNARD SHAW, DRAMATURGO INGLÉS

							



                   7. “[La televisión] no podrá encontrar un mercado que capturar después de seis meses. La gente se cansará pronto de mirar una caja de triplay todas las noches.”
DARRYL F. ZANUCK, DIRECTOR DE 20TH CENTURY-FOX, EN 1946



                   6. “No nos gusta su sonido. Los grupos de guitarras ya casi no están de moda.”
DECCA RECORDS RECHAZANDO A LOS BEATLES, EN 1962



                   5. “Para la mayoría de la gente el uso del tabaco tiene un efecto beneficioso.”
DR. IAN G. MACDONALD, CIRUJANO DE LOS ÁNGELES, CITADO EN NEWSWEEK EL 18 DE NOVIEMBRE DE 1969



                   4. “Este ‘teléfono’ tiene demasiadas deficiencias para considerarse seriamente como un medio de comunicación. El aparato carece intrínsecamente de valor para nosotros.”
MEMORÁNDUM INTERNO DE WESTERN UNION, EN 1876



                   3. “La Tierra es el centro del universo.”
TOLOMEO, EL GRAN ASTRÓNOMO EGIPCIO, EN EL SIGLO II



                   2. “Nada importante ocurrió hoy.”
ESCRITO POR EL REY JORGE III DE INGLATERRA EL 4 DE JULIO DE 1776



                   1. “Dentro de dos años se resolverá el spam.”
BILL GATES, FORO ECONÓMICO MUNDIAL, 2004
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                Después de leer esto, déjame compartirte otra lista de comentarios hechos por adolescentes reales como tú. Los has escuchado antes, y son tan ridículos como la lista anterior.



                “Nadie en mi familia ha ido a la universidad. Estaría loco si pensara que yo puedo lograrlo.”



                “No sirve de nada. Mi padrastro y yo nunca nos llevaremos bien. Simplemente somos muy distintos.”



                “Ser inteligente es cosa de blancos.” “Mi maestro está en mi contra.”



                “Es tan bonita, apuesto a que es una diva.”



                “No puedes triunfar en la vida a menos que conozcas a la gente correcta.”



                “¿Yo? ¿Flaca? ¿Bromeas? Toda mi familia está llena de gordos.”



                “Es imposible encontrar un buen trabajo aquí porque nadie quiere contratar a un adolescente.”



                Entonces, ¿qué es un paradigma?



                ¿Qué tienen en común estas dos listas de comentarios? Primero, todas son percepciones sobre cómo son las cosas, no hechos. Segundo, estas percepciones son incorrectas o están incompletas, a pesar de que la gente que las dijo está convencida de que son verdaderas.



						Otra palabra para percepciones es paradigmas [pa-ra-dig-mas]. Un paradigma es la forma como ves algo, es tu punto de vista, tu marco de referencia o tu creencia. Algunas veces, nuestros paradigmas están muy lejos de la realidad, y como resultado crean limitaciones. Por ejemplo, puedes estar convencido de que no tienes lo que se necesita para entrar a la universidad, pero recuerda, Tolomeo estaba igual de convencido de que la Tierra era el centro del universo.



                Piensa en la adolescente que cree que no puede llevarse bien con su padrastro. Si ese es su paradigma, ¿es probable que alguna vez se lleve bien con él? Probablemente no, porque esa creencia la detendrá a intentarlo verdaderamente.
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                Los paradigmas son como los anteojos. Cuando tienes paradigmas incompletos sobre ti mismo o la vida en general, es como usar lentes con la graduación equivocada. Esos lentes afectan la forma en como ves todo lo demás. Como resultado, lo que ves es lo que obtienes. Si tú crees que eres tonto, esa propia creencia te hará tonto. O si tú crees que tu hermana menor es tonta, buscarás evidencia que apoye esa creencia, la encontrarás y ella seguirá siendo tonta ante tus ojos. Por otra parte, si tú crees que eres listo, esa creencia le dará un tinte rosa a todo lo que hagas.



                Una adolescente llamada Kristi una vez me compartió lo mucho que amaba la belleza de las montañas. Un día fue al oculista y para su sorpresa descubrió que su vista estaba mucho peor de lo que había pensado. Después de ponerse sus nuevos lentes de contacto se impactó de lo bien que podía ver. Como lo dijo, “me di cuenta de que las montañas y los árboles, e incluso los señalamientos en las calles tenían más detalles de los que había imaginado. Fue la cosa más extraña. No sabía lo mal que estaban mis ojos hasta que experimenté lo bien que podían estar”. Así suele suceder. No sabemos lo mucho que nos perdemos porque tenemos paradigmas desastrosos.



                Tenemos paradigmas sobre nosotros mismos, sobre otras personas y sobre la vida en general. Veamos cada uno.



                • PARADIGMAS DEL YO



                Detente ahora mismo y considera esta pregunta: ¿Los paradigmas que tienes sobre ti mismo te están ayudando o te están poniendo trabas?



                Cuando mi esposa, Rebecca, estaba en el primer año en la preparatoria Madison, en Idaho, se pasó una hoja para apuntarse al concurso de señorita Madison. Rebecca, junto con muchas otras jóvenes, se apuntó. Linda, que se sentaba al lado de Rebecca, la pasó sin firmar.



                –Apúntate, Linda, –insistió Rebecca.



                –Oh, no, no puedo hacerlo.



                –Anda, será divertido.



                –No, en serio. No soy el tipo.



                –Claro que lo eres. ¡Creo que estarías genial! –continuó Rebecca.



                Rebecca y otros siguieron animando a Linda hasta que finalmente firmó.



                Rebecca no pensó nada más al respecto en ese entonces. Sin embargo, siete años después recibió una carta de Linda donde describía la lucha interna que había tenido durante ese día y cuánto le agradecía a Rebecca haber sido la chispa que la ayudara a cambiar su vida. Linda le contó cómo sufría de una visión muy pobre de sí misma en la escuela y lo mucho que la impactó que Rebecca la considerara candidata para un concurso de talento. Finalmente había accedido a firmar sólo para quitarse a Rebecca y a los otros de encima.



                Linda dijo que estuvo tan incómoda por estar en el concurso que incluso contactó al director del concurso al día siguiente y pidió que su nombre se quitara de la lista. Sin embargo, al igual que Rebecca, el director insistió en que Linda participara.



                Aceptó a regañadientes.



                Pero eso fue todo lo que se necesitó. Linda notó que, aunque nunca hubiera ganado un solo título o premio, había vencido un obstáculo aún mayor: su baja percepción de sí misma. El siguiente año Linda se volvió oficial del cuerpo estudiantil, y como relata Rebecca, desarrolló una personalidad vivaz y extrovertida. Linda experimentó lo que se llama un cambio de paradigma. Al atreverse a participar en un evento que demandaba lo mejor de sí misma, Linda empezó a verse bajo una nueva luz. En su carta, Linda le agradeció a Rebecca profundamente por haberle quitado, en esencia, sus lentes torcidos, hacerlos pedazos contra el piso e insistir en que se probara un nuevo par.
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                Justo como los paradigmas negativos de uno mismo pueden ponernos limitaciones, los paradigmas positivos pueden sacar lo mejor de nosotros, como ilustra la siguiente historia sobre el hijo del rey Luis XVI de Francia:



                El rey Luis había sido destronado y enviado a prisión. Su joven hijo, el príncipe, había sido capturado por quienes lo destronaron. Ellos pensaron que, en vista de que el hijo del rey era el heredero al trono, si podían destruirlo moralmente, él nunca se daría cuenta del gran y enorme destino que la vida le había concedido.



                Lo llevaron a una comunidad lejana y ahí expusieron al joven a cuanta cosa sucia y vil la vida pudiera ofrecer. Lo expusieron a alimentos ricos que pronto lo harían un esclavo de su apetito. Usaron constantemente un lenguaje vil cerca de él. Lo expusieron a mujeres lujuriosas y lascivas. Lo expusieron al deshonor y a la desconfianza. Estaba rodeado veinticuatro horas al día por todo lo que pudiera llevar al alma de un hombre tan bajo como pudiera caer. Durante más de seis meses tuvo este tratamiento, pero ni una sola vez el joven cedió ante la presión. Finalmente, después de intensa tentación, lo cuestionaron. ¿Por qué no se sometía a estas cosas, por qué no había participado en todo ello? Estas cosas proveerían placer, satisfarían su lujuria y eran deseables; eran todas suyas. El joven dijo: “no puedo hacer lo que piden porque yo nací para ser un rey”.
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                El príncipe Luis mantuvo ese paradigma de sí mismo tan fuertemente que nada pudo cambiarlo. De la misma manera, si tú caminas por tu vida usando lentes que digan “puedo hacerlo” o “yo importo”, esa creencia dará un giro positivo a todo lo demás.



                Para este punto ya te estarás preguntando: “si mi paradigma de mí mismo está torcido, ¿qué puedo hacer para arreglarlo?” Una forma es pasar tiempo con alguien que ya cree en ti y te hace sentir bien. Mi madre era tal persona para mí. Cuando estaba creciendo, mi mamá siempre creyó en mí, especialmente cuando dudaba de mí mismo. Siempre estaba diciendo cosas como “Sean, por supuesto que puedes postularte para presidente de la clase” o “Invítala a salir. Estoy segura de que se muere por salir contigo”. En cualquier momento que necesitara seguridad, hablaba con mi mamá y ella limpiaba cualquier negatividad de mis lentes.



                Pregúntale a cualquier persona exitosa y la mayoría te dirá que tuvieron a alguien que creía en ellos... un maestro, un amigo, un padre, un tutor, un hermano, un abuelo. Sólo se necesita una persona y no importa realmente quién sea. No tengas miedo de apoyarte en esta persona y nutrirte de ella. Acude a ella por consejos. Mírate a ti mismo de la forma como te ve. ¡Ah, qué diferencia puede hacer un par de lentes nuevos! Como alguien dijo: “Si pudieras concebir el tipo de persona que Dios quiso que fueras, te levantarías y nunca serías el mismo otra vez”.



                A veces, puede que no tengas a nadie en quien apoyarte y debas hacerlo solo. Si este es el caso, pon especial atención al capítulo siguiente, que te dará algunas herramientas valiosas para ayudarte a construir tu imagen personal.



                • PARADIGMAS DE OTROS



                Tenemos paradigmas no sólo sobre nosotros mismos, sino sobre otras personas. Y ésos también pueden estar increíblemente torcidos. Ver las cosas desde un punto de vista diferente puede ayudarnos a comprender por qué otras personas actúan de la forma en que lo hacen.



                Becky me contó sobre su cambio de paradigma:



                Recién entrada a la preparatoria, tuve una amiga llamada Kim. Ella era esencialmente una buena persona, pero mientras el año avanzaba se volvió más y más difícil llevarme bien con ella. Se ofendía fácilmente y se sentía relegada muchas veces. Estaba de mal humor y era pesado estar cerca de ella. Llegó a un punto en el que mis amigos y yo empezamos a llamarla menos y menos. Finalmente dejamos de invitarla.



                Yo estuve lejos durante gran parte del verano después de ese año y cuando regresé estaba hablando con una buena amiga mía, poniéndonos al corriente. Me estaba contando sobre todos los chismes, los diferentes romances, quién salía con quién y demás, cuando dijo de pronto, “¡Oh! ¿Te conté sobre Kim? La ha estado pasando muy mal últimamente porque sus padres están en un proceso de divorcio muy desagradable. Le está pegando durísimo”.



                Cuando escuché esto, toda mi perspectiva cambió. En lugar de estar molesta por el comportamiento de Kim, me sentí terrible por el mío. Sentí que la había abandonado cuando me necesitaba. Sólo con saber ese pequeño detalle de información, mi actitud entera hacia ella cambió. Fue en verdad una experiencia reveladora.



                Y pensar que todo lo que se necesitó para cambiar el paradigma de Becky fue una embarrada de nueva información. Solemos juzgar a las personas sin conocer todos los hechos.



                Mónica tuvo una experiencia similar:



                Yo vivía en California, donde tuve muchos buenos amigos. No me interesaba por nadie nuevo porque ya tenía a mis amigos y creía que la gente nueva debía arreglárselas por su cuenta. Entonces, cuando me mudé, yo era la nueva y deseaba que alguien se preocupara por mí y me hiciera parte de su grupo de amigos. Veo las cosas de una forma muy diferente ahora. Sé cómo se siente no tener amigos.



                Ver las cosas desde otro punto de vista puede hacer toda la diferencia en nuestra actitud hacia otros. Apuesto a que Mónica nunca tratará a los chicos nuevos de la misma forma.



                
							FRANK & ERNEST ® por Bob Thaves
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                La siguiente anécdota del Reader’s Digest (contribución de Dan P. Greyling) es un clásico ejemplo del cambio de paradigma:



                Una amiga mía, regresando a Sudáfrica después de una larga estadía en Europa, se encontró con tiempo de sobra en el aeropuerto Heathrow, en Londres. Compró una taza de café, un paquete pequeño de galletas, y se fue tambaleando, llena de maletas, a una mesa desocupada. Estaba leyendo el periódico de ese día cuando se dio cuenta de que alguien estaba haciendo ruidos en su mesa. Se quedó atónita al ver atrás de su periódico a un hombre joven, bien vestido, comiendo de sus galletas. Ella no quería hacer una escena, así que se inclinó a tomar una galleta. Pasó un minuto más o menos. Más ruido. Él se estaba comiendo otra galleta.



                Para cuando llegaron a la última galleta, seguía muy enojada pero no lograba decir nada. El joven partió la galleta en dos, le acercó la mitad, comió la suya y se fue.



                Un rato después, cuando el sistema de avisos anunció que presentara su boleto, todavía estaba furiosa. Imagina su vergüenza cuando abrió su bolsa y encontró su paquete de galletas. Ella había estado comiendo las de él.



                Considera los sentimientos de esta señora hacia el joven bien vestido antes del desenlace: “Qué joven más grosero y presuntuoso”.



                Imagina sus sentimientos después: “¡Qué vergüenza! ¡Qué amable de su parte compartir conmigo su última galleta!”



                Así que, ¿cuál es el punto? Es éste: frecuentemente, nuestros paradigmas están incompletos, son imprecisos o están mal de cierta manera. No deberíamos ser tan rápidos para juzgar, etiquetar o formar opiniones rígidas sobre otros, es más, ni sobre nosotros mismos. Desde un punto de vista limitado, es duro ver todo el horizonte o tener todos los detalles.



                Además, deberíamos abrir nuestras mentes y nuestros corazones a nueva información, ideas y puntos de vista. Deberíamos estar dispuestos a cambiar nuestros paradigmas cuando es claro que están mal. Es obvio que si quieres hacer grandes cambios en tu vida, necesitas cambiar tus lentes. Todo lo demás se dará solo.



                Cuando lo piensas en verdad, te das cuenta de que la mayoría de tus problemas (con relaciones, imagen personal, actitud) son el resultado de uno o dos paradigmas torcidos. Por ejemplo, si tienes una mala relación con, digamos, tu papá, es probable que ambos tengan un paradigma malo uno del otro. Puedes pensar que él es duro o te presiona demasiado; él puede verte como un mocoso mimado y malagradecido. En realidad, ambos paradigmas están probablemente incompletos y les impiden tener una comunicación real entre ustedes.



                Como verás, este libro cambiará muchos de tus paradigmas y, espero, te ayudará a crear otros más acertados y completos. Así que prepárate.



                • PARADIGMAS DE LA VIDA



                No sólo tenemos paradigmas sobre nosotros mismos y otras personas, también tenemos paradigmas respecto al mundo en general. Usualmente puedes saber cuál es tu paradigma al hacerte algunas preguntas: “¿Cuál es el motor de mi vida?”, “¿En qué pienso todo el tiempo?”, “¿Quiénes o cuáles son mis obsesiones?” Lo que sea más importante para ti se convertirá en tu paradigma, tus lentes o, como me gusta llamarle, el centro de tu vida. Algunos de mis centros de vida favoritos para los adolescentes incluyen amigos, cosas, novio/ novia, escuela, padres, deportes/pasatiempos, héroes, enemigos, uno mismo y trabajo. Por supuesto que cada uno tiene sus buenos puntos, pero todos están incompletos de una u otra forma, y como voy a mostrarte, te arruinarán si centras tu vida en ellos. Por suerte, hay un centro en el que siempre puedes contar. Lo dejaremos para el final.



                Centrado en los amigos



                No hay nada mejor que pertenecer a un gran grupo de amigos y nada peor que sentirte como un marginado. Los amigos son importantes, pero nunca deberías volverlos tu centro. ¿Por qué? Bueno, ocasionalmente son volubles. Algunas veces son falsos. A veces hablan de ti a tus espaldas o desarrollan nuevas amistades y olvidan la tuya. Su estado de ánimo cambia. Se mudan.



                Además, si basas tu identidad en ser aceptado, ser popular o tener la mayor cantidad de amigos en Facebook, puedes encontrarte comprometiendo tus estándares o cambiándolos cada fin de semana para amoldarte a tus amigos.



                Lo creas o no, llegará el día en que los amigos no sean lo más grande en tu vida. En la preparatoria tuve un grupo de amigos increíble. Hacíamos todo juntos, nadábamos en canales de irrigación, nos atascábamos en bufets ilimitados, andábamos en las moto nieves toda la noche, salíamos con las novias de unos y otros... todo. Yo amaba a esos tipos y pensaba que seríamos cercanos para siempre.



                Desde la graduación de preparatoria, sin embargo, he estado impresionado de lo poco que nos hemos visto. Ahora, años después, vivimos lejos y nuestras relaciones, trabajos y familias consumen nuestro tiempo. Como adolescente, nunca se me hubiera ocurrido esto.



                Haz tantos amigos como puedas, pero no construyas tu vida sobre ellos. Es un cimiento inestable. La gente cambia, tú cambiarás.
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                Centrado en las cosas



                Algunas veces vemos el mundo a través de los lentes de las posesiones o las cosas. Vivimos en un mundo material que nos enseña que “el que muere con más juguetes, gana”. Sentimos como si supuestamente debiéramos tener el auto más rápido, la mejor ropa, el último smartphone, el mejor peinado y todas las otras cosas que aparentemente traen la felicidad. Las posesiones también vienen en la forma de títulos y logros, como porrista estrella, jugador titular, el de mejor promedio, el presidente de la clase, el editor en jefe o el jugador más valioso.



                No tiene nada de malo tener éxito y disfrutar tus cosas, pero las cosas nunca deberían volverse el centro de nuestras vidas. Al final, no tienen un valor duradero. Nuestra confianza necesita venir desde adentro, no desde lo que no tienes. Desde la calidad de nuestros corazones, no de la cantidad de cosas que poseemos. Después de todo, el que muere con más juguetes... de todas maneras se muere.



                Yo conocí a una niña que tenía el guardarropa más hermoso y más caro que hubiera visto. Nunca usaba el mismo atuendo dos veces. Después de conocerla mejor, empecé a darme cuenta de que tenía un claro problema de “ojos de elevador”. Parecía que siempre que hablara con otra niña, la veía de pies a cabeza para ver si su atuendo era tan bonito como el suyo, lo que usualmente le daba un complejo de superioridad. Su autoestima dependía de poseer cosas. No venía de su propia personalidad, de su inteligencia o su bondad. Fue un gran desencanto para mí.



                Una vez leí un dicho que lo dice mejor que yo: “Si lo que soy es lo que tengo, y lo que tengo se pierde, ¿entonces quién soy?”



                Centrado en el novio/ la novia



                Esta puede ser la trampa más fácil de caer de todas. Vamos, ¿quién no se ha enfocado en una atracción, o en un novio o una novia en algún punto?



                Pretendamos que Brady centra su vida en su novia Tasha. Ahora, mira la inestabilidad que eso crea en Brady.



							
							
							
							
								
                ACCIONES DE TASHA

							
								
                REACCIONES DE BRADY

							
							



							
								
                Hace un comentario sin pensar.

							
								
                “Mi día está arruinado.”

							
							



							
								
                Le habla al mejor amigo de Brady.

							
								
                “¿Están coqueteando? Ambos me están traicionando.”

							
							



 							
								
                “Creo que deberíamos ver a otras personas.”

							
								
                “Mi vida acabó. Nunca me amaste.”

							
							

							
							

							



                
                Si lo que soy es lo que tengo, y lo que tengo se pierde, ¿entonces quién soy?

                ANÓNIMO

							



                Lo irónico es que entre más centres tu vida en alguien, menos atractivo eres para esa persona. ¿Cómo es eso? Bueno, primero que nada, si estás centrado en alguien, ya no eres difícil de atrapar. Segundo, es irritante cuando alguien construye su vida emocional entera alrededor de ti. Dado que su seguridad viene de ti y no de sí mismos, siempre necesitan tener esas enfermizas conversaciones de “qué somos” (estremecimiento).



                Cuando empecé a salir con mi esposa, una de las cosas que me atrajo más fue que no centró toda su vida en mí. Nunca olvidaré la vez que me rechazó (con una sonrisa y sin disculparse) porque tenía una cita muy importante. ¡Me encantó! Ella era su propia persona y tenía su propia fuerza. Su estado de ánimo era independiente del mío.



                Créeme, serás un mejor novio o una mejor novia si no estás totalmente obsesionado con tu pareja. Esto también va para conseguir un novio o una novia. Si vuelves el centro de tu vida a la persona que te gusta, algunas veces puedes parecer desesperado o dependiente. La independencia es mucho más atractiva que la dependencia.
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                Además, centrar tu vida en otro no muestra que lo amas, sólo que eres dependiente de esa persona. Por lo general puedes darte cuenta cuando una pareja se centra en sí misma porque siempre están rompiendo y volviendo a estar juntos. Aunque su relación se haya ido al caño, sus vidas emocionales y sus identidades están tan entrelazadas que no pueden separarse.



							Ten tantas novias o novios como quieras, sólo no los vuelvas tu centro porque, aun cuando hay sus excepciones, las relaciones románticas adolescentes suelen ser tan estables como un yo-yo.



                Centrado en la escuela



                Entre los adolescentes, centrar la vida en la escuela es más común de lo que puedes pensar. Lisa, de Canadá, lamenta haber estado centrada en la escuela durante tanto tiempo:



                He sido tan ambiciosa y he estado tan centrada en la escuela que no he disfrutado mi juventud. No sólo no ha sido sano para mí, sino que ha sido egoísta porque sólo me preocupaban mis logros y yo.

                Recién entrada en la secundaria, ya trabajaba tan duro como un estudiante de universidad. Quería ser neurocirujana sólo porque era la cosa más difícil que se me pudiera ocurrir. Me levantaba a las seis de la mañana, me la pasaba en la escuela y no me acostaba antes de las dos de la mañana para tener éxito.

                Sentía que mis maestros y mis compañeros lo esperaban de mí. Ellos siempre se sorprendían si no sacaba calificaciones perfectas. Mis padres intentaron hacer que me relajara, pero mis expectativas eran tan altas como las de los maestros y los compañeros.

                Ahora me doy cuenta de que pude haber logrado lo que quería sin haberlo intentado tan duro y que pude haberme divertido mientras tanto.



                Nuestra educación es vital para nuestro futuro y debe ser una prioridad, pero debemos tener cuidado de no dejar que las calificaciones, los exámenes y las clases se adueñen de nuestras vidas. Los adolescentes centrados en la escuela suelen obsesionarse tanto con obtener buenas calificaciones, que olvidan el verdadero propósito de la escuela: aprender. Puede irte extremadamente bien en la escuela y de todas maneras mantener un balance sano en la vida.



                Afortunadamente, nuestro valor no se mide por nuestro promedio.



                Centrado en los padres



                Tus padres pueden ser tu mejor fuente de amor y guía, y debes respetarlos y honrarlos, pero vivir para agradarles por sobre todas las cosas puede volverse una verdadera pesadilla. (No les digas a tus padres que dije eso o puede que te quiten este libro... sólo bromeo.) Lee lo que le sucedió a esta joven de Luisiana:



                Trabajé muy duro todo el semestre. Simplemente sabía que mis padres estarían contentos, seis dieces y un nueve. Pero todo lo que pude ver en sus ojos fue decepción. Todo lo que querían saber era por qué mi nueve no era un diez. Hice todo lo que pude por no llorar. ¿Qué querían de mí?



                Ese fue mi segundo año de preparatoria, y me pasé los siguientes dos años tratando de hacer que mis padres estuvieran orgullosos de mí. Jugué basquetbol y esperé que estuvieran orgullosos, pero nunca fueron a verme jugar. Entré en el cuadro de honor cada semestre, pero después de un tiempo, puros dieces era sólo lo que se esperaba. Iba a ir a la universidad para ser maestra, pero no había dinero para eso y mis padres sintieron que era mejor si estudiaba otra cosa, así que lo hice.



                [image: ]



                Cada decisión que tomé estaba precedida por las preguntas: ¿Qué querrían mamá y papá que hiciera? ¿Estarían orgullosos? ¿Me amarían? Pero no importaba lo que hiciera, nunca era suficiente. Había basado toda mi vida en las metas y las aspiraciones que mis padres consideraban buenas, y no era feliz. Me sentí fuera de control. Me sentí devaluada, usada e insignificante.



                Finalmente me di cuenta de que la aprobación de mis padres nunca llegaría, y si yo no organizaba mi vida, me iba a destruir a mí misma. Necesitaba encontrar un centro que fuera atemporal, invariable y real, un centro que no pudiera gritar, desaprobar ni criticar. Así que empecé a vivir mi propia vida con los principios que yo pensaba que me traerían la felicidad, como la honestidad (conmigo misma y con mis padres), la fe en una vida más feliz, la esperanza para el futuro y una creencia en mi propia bondad. En un principio casi tuve que fingir que era fuerte, pero después de un tiempo me volví fuerte.



                Finalmente me fui por mi cuenta y tuve un pleito con mis viejos, pero hizo que vieran realmente quién soy y me amaran. Se disculparon por toda la presión que pusieron sobre mí y me expresaron su amor. Hasta que cumplí dieciocho años no recuerdo a mi papá decir “te quiero”, pero fueron las palabras más dulces que hubiera oído y bien valieron la espera. Todavía me importa lo que mis padres piensan y aún me siento influida por sus opiniones, pero al final me volví responsable de mi vida y de mis actos, e intento complacerme a mí misma antes que a nadie.



                Otros posibles centros



                La lista de centros posibles puede seguir y seguir. Pueden ser deportes o pasatiempos, que son muy comunes. ¿Cuántas veces hemos visto a un atleta centrado en los deportes construir su identidad alrededor de ser un gran deportista, sólo para sufrir una lesión que termina su carrera? Pasa todo el tiempo. Y el pobre chavo tiene que reconstruir su vida desde cero. Lo mismo pasa con pasatiempos e intereses: baile, debate, teatro, música, antros.



                ¿Y qué tal estar centrado en tus héroes? Si construyes tu vida alrededor de una estrella de rock, un atleta famoso, un empresario o un político poderoso, ¿qué sucede si mueren, hacen algo realmente estúpido o terminan en la cárcel? ¿A quién admirarás entonces?



                Algunas veces podemos incluso estar centrados en nuestros enemigos y construir nuestras vidas alrededor de odiar a un grupo, a una persona o una idea. Hay incontables páginas web dedicadas a odiar temas o celebridades en particular. ¡Qué pérdida de tiempo! ¿Por qué no dirigir esa energía hacia algo que te haga feliz?



                Estar centrado en el trabajo es una enfermedad que aflige a la gente mayor, pero también puede alcanzar a los adolescentes. La adicción al trabajo suele estar manejada por una necesidad compulsiva de tener más cosas, como dinero, autos, estatus o reconocimiento, que nunca puede satisfacerse completamente porque ¡siempre hay un nuevo modelo de iPhone que humille a tu teléfono viejito!



                Otro centro común es estar centrado en ti mismo o pensar que el mundo gira en torno a ti y tus problemas. Esto por lo general resulta en estar tan preocupado por tus cosas que estás ciego ante los que te necesitan a tu alrededor.



                Como puedes ver, todos estos y muchos otros centros de vida no proveen la estabilidad que tú y yo necesitamos en la vida. No estoy diciendo que no deberíamos buscar ser excelentes en algo, como el baile o el debate, buscar desarrollar relaciones enriquecedoras con nuestros amigos y padres. Deberíamos hacerlo. Pero hay una línea muy fina entre tener una pasión por algo y basar toda tu existencia en ello. Y esa es la línea que no deberíamos cruzar.



                Centrado en principios: lo que debe ser



                En caso de que empezaras a preguntártelo, hay un centro que en realidad funciona. ¿Cuál es? (Redoble, por favor.) Es estar centrado en los principios. Todos estamos familiarizados con los efectos de la gravedad. Arroja una pelota hacia arriba y caerá. Es una ley natural o un principio. Justo como hay principios que rigen el mundo físico, hay principios que rigen el mundo humano. Los principios no son religiosos. No se basan en nacionalidad ni en raza. No son míos ni tuyos. No están abiertos a discusión. Se aplican equitativamente a todos, hombre o mujer, rico o pobre, famoso o desconocido. No pueden comprarse ni venderse. Si los sigues, triunfarás. Si los rompes, fallarás (oye, eso rima). Es así de simple.



                Aquí hay algunos ejemplos: La honestidad es un principio. El servicio es un principio. El amor es un principio. El trabajo duro es un principio. El respeto, la gratitud, la moderación, la justicia, la integridad, la lealtad y la responsabilidad son principios. Hay docenas y docenas más. No son difíciles de identificar. Así como una brújula siempre apunta hacia el norte verdadero, tu corazón reconocerá los principios verdaderos.
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                Por ejemplo, piensa en el principio del trabajo duro. Es posible que puedas salir adelante usando atajos y fingiendo por un tiempo, pero finalmente te alcanzará.



                Recuerdo una vez que me invitaron a jugar en un torneo de golf con mi entrenador de futbol americano de la universidad. Él era un gran golfista. Todos, incluido mi entrenador, esperaban que yo fuera un buen golfista también. Después de todo, era un atleta universitario y todos los atletas universitarios deberían ser grandes golfistas. ¿Cierto? No. Verás, yo apesto en el golf. Sólo había jugado unas cuantas veces en mi vida y ni siquiera sabía tomar un palo adecuadamente.



                Estaba nervioso de que todos se enteraran de qué tan malo era en golf. Especialmente mi entrenador. Así que esperaba poder engañarlo y a todos los demás para que pensaran que era bueno. En el primer hoyo había una pequeña multitud reunida alrededor. Yo debía dar el primer golpe. ¿Por qué yo? Mientras me acercaba a pegarle a la pelota, recé por un milagro. Suuuaaassshhh. ¡Funcionó! ¡Milagro! ¡No podía creerlo! Le había pegado fuerte, un tiro largo, directo a la mitad del campo.



                Me voltee hacia la multitud y les sonreí, y actué como si siempre golpeara así. “Gracias, muchas gracias”.



                Los tenía convencidos. Pero sólo me estaba engañando a mí mismo porque faltaban 17½ hoyos todavía. De hecho, sólo tomó como cinco tiros más para que todos alrededor de mí, incluyendo a mi entrenador, se dieran cuenta de que era una completa farsa en el golf. No faltó mucho para que mi entrenador me empezara a enseñar cómo mover el palo. Me habían cachado. ¡Auch!



                No puedes fingir jugar golf, afinar una guitarra o hablar árabe si no has pagado el precio de ser bueno en ello. No hay caminos fáciles. El trabajo duro es un principio. Como lo dijo el gran Larry Bird de la NBA: “Si no haces tu tarea, no lograrás tus tiros libres”.
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                Los principios nunca fallan



                Se necesita fe para vivir bajo principios, especialmente cuando ves personas cerca de ti que triunfan en la vida al mentir, engañar, siendo permisivos, manipulando y sirviendo sólo a sí mismos. Lo que no ves, sin embargo, es que romper los principios siempre los alcanza al final.



                Toma el principio de la honestidad. Si eres un gran mentiroso, puede que estés bien durante un tiempo, incluso unos años, pero te costará trabajo encontrar a un mentiroso que logre obtener el éxito a la larga. Como Cecil B. DeMille dijo sobre la película clásica Los diez mandamientos: “Nos es imposible romper la ley. Sólo podemos rompernos a nosotros mismos contra la ley”.



                A diferencia de todos los otros centros que hemos observado, los principios nunca te fallarán. Nunca dirán chismes a tus espaldas. Nunca se mudarán lejos. No sufren de lesiones que terminan una carrera. No escogen favoritos basándose en el color de la piel, el género, la riqueza o la apariencia. Una vida centrada en principios es simplemente la base más estable, inamovible y sólida sobre la que puedas construir, y todos necesitamos una de esas.



                Para comprender por qué los principios siempre trabajan, sólo imagina vivir una vida basada en sus opuestos, una vida de deshonestidad, flojera, indulgencia, ingratitud, egoísmo y odio. Yo no puedo imaginarme cosas buenas saliendo de eso. ¿Tú sí?



                Irónicamente, vivir una vida centrada en los principios es la llave para tener éxito en todos los otros centros. Si vives los principios de servicio, respeto y amor, por ejemplo, lo más probable es que consigas más amigos y seas un novio o una novia más estable. Poner primero los principios es también la llave para convertirte en una persona de carácter.



							
                Nos es imposible romper la ley. Sólo podemos rompernos a nosotros mismos contra la ley.

                CECIL B. DEMILLE, DIRECTOR DE CINE

							



                Decide hoy volver los principios el centro principal de tu vida, o tu paradigma. En cualquier situación en la que te encuentres, pregunta: “¿Cuál es el principio en juego aquí?” Para cada problema, busca el principio que te ayude a resolverlo.



                Si te sientes cansado y apaleado por la vida, quizá deberías intentar el principio del equilibrio.



                Si te das cuenta de que nadie confía en ti, el principio de la honestidad podría ser la cura que necesitas.



                En la historia Lealtad a un hermano, de Walter MacPeek, la lealtad era el principio en juego:



                Uno de dos hermanos peleando en la misma compañía en Francia cayó por una bala alemana. El que escapó pidió permiso a su oficial para ir y traer a su hermano.



                “Probablemente está muerto”, dijo el oficial, “y no sirve de nada que arriesgues tu vida para traer su cuerpo”.



                Pero después de pedírselo repetidamente, el oficial aceptó. Justo cuando el soldado llegó a las líneas con su hermano sobre sus hombros, el herido murió.



                “Ahí está, lo ves”, dijo el oficial, “arriesgaste tu vida por nada”.



                “No”, contestó Tom. “Hice lo que él esperaba de mí y tuve mi recompensa. Cuando llegué a él y lo tomé en mis brazos, me dijo, ‘Tom, sabía que vendrías, sentí que vendrías’”.



                En los siguientes capítulos descubrirás que cada uno de los 7 hábitos está basado en un principio básico o dos. Y de ahí es de donde toman su poder.



                En pocas palabras, los principios son lo mejor.



                AHORA, UNOS AVANCES...



                A continuación hablaremos sobre cómo volverte rico de una forma en la que nunca habías pensado. Así que, ¡adelante!



                Un comentario sobre los pasitos



                Una de las películas favoritas de mi familia es un clásico llamado ¿Qué pasa con Bob?, protagonizada por Bill Murray. Es la historia de una sanguijuela sin cerebro, disfuncional, inmadura y fóbica llamada Bob, que nunca, jamás se va. Se pega al Dr. Marvin, un psiquiatra de renombre que no quiere nada más que deshacerse de Bob y finalmente le da un libro que escribió llamado Pasitos de bebé. Le dice a Bob que la mejor forma de resolver sus problemas no es dando grandes bocados, sino “pequeños pasos” para alcanzar sus metas. ¡Bob está encantado! Ya no tiene que preocuparse por cómo llegar a casa desde la oficina del Dr. Marvin, una gran tarea para él. En cambio, Bob sólo tiene que dar pequeños pasos para salir de la oficina, y luego pequeños pasos para tomar el elevador, y así.



                Así que te daré algunos pasitos al final de cada capítulo, empezando con éste. Pasitos fáciles que puedes hacer inmediatamente para ayudarte a aplicar lo que acabas de leer. Aunque sean pequeños, estos pasos pueden convertirse en herramientas poderosas que te ayuden a lograr metas más grandes. Así que ven junto con Bob (en realidad se vuelve muy agradable cuando aceptas el hecho de que no te lo puedes quitar de encima) y da unos pasitos.



                PASITOS



							
                	
La próxima vez que te veas en el espejo di algo positivo sobre ti mismo.
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                	Muestra un poco de aprecio por el punto de vista de alguien hoy. Di algo como “Oye, esa es una buena idea”.



                	Piensa en un paradigma limitante que puedas tener de ti mismo, como “Nunca seré extrovertido”. Ahora, haz algo hoy que contradiga totalmente ese paradigma.



                	Piensa en un ser querido o en un amigo cercano que haya estado comportándose raro últimamente. Considera qué puede estar ocasionando que actúe de esa manera.



                	
Cuando no tienes nada que hacer, ¿qué ocupa tus pensamientos? Recuerda, lo que sea más importante para ti se convertirá en tu paradigma o centro de vida.

¿Qué ocupa mi tiempo y energía?
    





                	
¡La regla de oro es ley! Empieza hoy a tratar a otros como quieras que ellos te traten. No seas impaciente, no te quejes sobre lo que hay de cenar o insultes a alguien, a menos que quieras el mismo trato.
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                	En algún momento, encuentra un lugar tranquilo donde puedas estar solo. Piensa sobre lo que más te importa.



                	
Escucha con atención las letras de la música que oyes con más frecuencia. Considera si están en armonía con los principios en los que crees.
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                	Cuando hagas tus deberes en la casa o trabajes esta noche, prueba el principio del trabajo duro. Ve más allá y haz más de lo que se espera de ti.



                	La próxima vez que estés en una situación difícil y no sepas qué hacer, pregúntate: “¿Qué principio debo aplicar (por ejemplo, honestidad, amor, lealtad, trabajo duro, paciencia)?” Sigue ese principio y no mires atrás.
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